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			Dedicado a los lectores de Los Inmortales de la Oscuridad,  




			gracias por compartir conmigo el amor hacia la Tradición  




			y por difundir su historia 




			



			 






			¡Gracias a todos! 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			Algunos secretos nunca pueden ser desvelados. 




			Te los llevas a la tumba, igual que a un hijo no nacido. 




			



			 






			LUCÍA LA ARQUERA, valquiria de origen misterioso y la mejor  




			arquera del mundo entero 




			



			 






			La atraparé aunque tenga que perseguirla por todo el planeta. No  




			decaeré. Un día regresaré a casa con mi alma gemela, volveré a  




			dormir en mi cama… Ella nació para que yo la encontrara. 




			



			 






			GARRETH MACRIEVE, rey de los licántropos 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Prólogo 




			



			 






			Templo de Thrymheim, tierras del Norte.  


			

			Hogar de Skathi, diosa de la caza. 




			Hace una eternidad… 




			



			 






			Lucía la Doncella entreabrió los ojos y descubrió que estaba atada encima de un altar y con una furiosa diosa mirándola desde arriba. No sabía cómo, pero su hermana pequeña, Regin la Radiante, había conseguido encontrar el templo de Skathi y la había llevado hasta allí. 




			«Voy de un altar a otro», pensó, delirando de ﬁebre. El dolor recorría su destrozado cuerpo. Tenía las extremidades rotas… nunca se había imaginado tal agonía. 




			—Has osado traer esto a mi templo sagrado —le dijo Skathi, la Cazadora del Gran Norte, a Regin— y has mancillado mi altar. Estás provocando mi ira, joven valquiria. 




			Regin, con sus apenas doce años, y con su reluciente piel empapada por la sangre de Lucía, le dijo. 




			—¿Qué puedes hacerme? ¿Torturar a mi hermana? ¿Matarla? Ella ya ha sobrevivido a lo primero, y, si no la ayudas, proseguirá la batalla que está librando contra lo segundo. 




			—Podría mataros a ambas. 




			La única respuesta de Regin fue morderse la lengua y desviar la vista hacia las piernas de Skathi, como si se estuviera planteando darle un par de patadas. 




			Lucía trató de mantenerse consciente e intentó hablar. 




			—No le hagas daño, por favor… Es culpa mía, culpa mía… —Pero sus súplicas quedaron amortiguadas por una explosión. El templo estaba tallado en el pico de la montaña de Godsbellow y los truenos lo sacudían sin cesar. 




			—¿Por qué la has traído aquí? —le preguntó Skathi a Regin. 




			—Porque eres la vecina y la enemiga de quien le ha hecho esto. 




			¿Era curiosidad lo que brilló en los ojos de la diosa? 




			—¿El Maldito Sangriento? 




			—El mismo. 




			Contemplando a Regin con admiración, Skathi dijo: 




			—No eres lo bastante mayor como para ser inmortal. Para ser alguien tan insigniﬁcante y con tan poco poder, eres muy atrevida, valquiria. 




			—Por Lucía haría esto y mucho más —respondió ella, orgullosa—. Date por advertida. 




			—¡Regin! —soltó Lucía. Su hermana había perdido el juicio. 




			—¿Qué? —Golpeó el suelo con el pie—. ¿Qué he dicho? 




			En vez de reñir a Regin, la diosa señaló impaciente a sus legendarias guardianas, las skathianas. Eran arqueras de renombre, mujeres que habían superado un entrenamiento brutal para poder servir a su diosa. 




			—Llevaos a la de la piel brillante fuera de la montaña. Aseguraos de que no recuerda el camino de vuelta. 




			Ella se abalanzó sobre la diosa y Lucía gritó: 




			—¡No, Regin… vete! 




			Las skathianas cogieron a Regin por la cintura y la sacaron de allí mientras ella gritaba y se debatía con uñas y dientes. Lucía oyó como una decía: 




			—¡Ay! ¡Rata traidora! 




			Y entonces desaparecieron. 




			Skathi se quedó mirando impasible a Lucía. 




			—¿Estás preocupada por tu hermana? Ella ha salido con vida de todo esto, en cambio tú no durarás ni una hora. 




			—Lo sé —susurró Lucía—. A no ser que tú me ayudes. —Atra pó la mirada de Skathi con la suya y le suplicó, a pesar de que era un error mirar directamente a la temible diosa. Al enfrentarse a aquellos ojos fantasmagóricos vio el dolor y el miedo que habían sentido todas las víctimas de la deidad. Y esa sensación la heló hasta la médula—. Por favor… 




			Levantó la mano ensangrentada en señal de ruego, con lo que se le abrió la herida del torso que había tratado de cerrar. La sangre le resbaló por los costados. El líquido caliente cubrió el altar y bañó el destrozado cuerpo de Lucía, pero al entrar en contacto con la piedra no tardó en enfriarse. 




			Cada gota que caía la hacía temblar más y más, aumentando su desesperación. El dolor de las heridas la volvía loca. 




			—Fue decisión tuya, valquiria —respondió la diosa—. Estás cosechando el fruto de tu desobediencia. ¿Por qué debería ayudarte? 




			«Porque sólo tengo dieciséis años», pensó ella, pero sabía que eso no convencería a Skathi, un ser inmortal que no comprendía lo que era la muerte, ni la juventud. 




			—Porque… porque haré cualquier cosa que me ordenes —con testó  al  ﬁn. Los temblores estaban empeorando; el altar estaba muy frío—. Pagaré el precio que me pidas. 




			—Si te salvara, te impregnaría con mi esencia. Llevarías mi marca y estarías unida a un arco para siempre —explicó Skathi, caminando hacia una ventana que daba a la montaña, custodiada ésta por miles de árboles letales que se tragaban a los desprevenidos viajeros. 




			Lucía a duras penas podía recordar haber cruzado aquel bosque místico, y eso que Regin la había estado arrastrando a través de portales durante días. 




			—¡Lucía, voy a llevarte ante Skathi! —le había dicho. 




			—Ella no… no nos ayudará —objetó Lucía. 




			—¡Sí que lo hará! Las skathianas se han enfrentado a él cada quinientos años… —había insistido Regin. 




			Los truenos retumbaron de nuevo y el sonido pareció apaciguar a la diosa. 




			—Mis seguidoras han pasado un suplicio para convertirse en guerreras expertas, en cambio tú recibirás mis inigualables dotes de caza sin más. Te convertirás en una arquera sin parangón, en la mejor de todas. ¿Por qué crees ser digna de tal premio cuando ellas se han entrenado tan duramente? ¿Cuando ellas son puras de corazón… y de cuerpo? 




			Las skathianas seguían un código ascético y odiaban a los hombres. «Y ahora sé por qué.» 




			—A diferencia de ti, ellas no están mancilladas —siguió Skathi—. No se entregaron tan libremente como tú. 




			Oscuros recuerdos de los últimos nueve días que había pasado prisionera de Crom Cruach, el Maldito Sangriento, se agolparon en su mente; un monstruo con cara de ángel. ¿El muy animal la había mordido? Se negó a bajar la vista e inspeccionar su cuerpo, pero Lucía sospechaba que él lo había hecho después de que ella se quedara inconsciente. Se había resistido y enfrentado a él antes de que se le ocurriera la locura de escaparse de su guarida por la ventana. Todavía tenía restos de piel escamosa bajo las uñas. 




			Alejó de su mente los recuerdos de su cautiverio. Jamás volvería a pensar en ello, y mucho menos en lo que sucedió la última noche. 




			«En la oscuridad. La sangre resbalaba por mis muslos.» 




			—No lo sabía… nunca lo supe. —Los remordimientos la ahogaban—. Haré cualquier sacriﬁ cio, Skathi. 




			—Los regalos de los dioses siempre tienen un precio. ¿Estás dispuesta a pagar el mío? 




			Lucía asintió débilmente. 




			—Puedo… puedo ser pura de corazón. Y jamás estaré con un hombre. —«Seguro que sabe que ninguno volverá a engañarme.» 




			—¿Serás virgen a partir de ahora? —Tras un largo silencio, Skathi añadió—: Esta vez, has conseguido escapar del Maldito Sangriento. Tu coraje, o tu cobardía, te llevó a lograrlo, pero Cruach volverá a por ti en la próxima Ascensión, si consigue salir de su prisión. 




			«Sí, pero esa vez seré inmortal. Y correré más rápido.» 




			—Él volverá a salirse con la suya. A no ser que tú te enfrentes a él. 




			—Quiero enfrentarme a él. —Lucía no quería volver a ver el asqueroso rostro de aquel monstruo otra vez. 




			—Cada quinientos años, Cruach se convertirá en tu perdición y tú en su carcelera. 




			—Permite que siga con vida y pueda derrotarlo. —«¿Estoy mintiéndole a una diosa?» Estaba desesperada. 




			Skathi se quedó pensativa. 




			—Sí, he decidido que voy a curarte y a convertirte en arquera, siempre y cuando tú sigas siendo casta. Pero cada vez que una de tus ﬂechas no dé en el blanco, sentirás un dolor idéntico al que vas a sentir ahora. Siempre recordarás lo que te llevó a caer tan bajo, y nunca volverás a cometer el mismo error. Así te convertirás en una skathiana. 




			Lucía estaba muy mareada. Y confusa. 




			—¿Ahora sentiré dolor? —¿Aquel sufrimiento podía ir a más? 




			—Sí, un dolor que te templará la mente. Una agonía que servirá para aﬁlar tus convicciones igual que una piedra aﬁla un cuchillo. —Skathi colocó sus manos, blancas como la nieve, encima del torso de la valquiria y murmuró—: Ah, joven Lucía, creo que algún día desearás que te hubiera dejado morir. —Las palmas de la diosa empezaron a brillar con una luz azul. 




			Cada vez brillaban más y más… 




			De repente, Lucía empezó a tener convulsiones, la piel de las heridas se le fue tensando y se retorció de dolor a medida que su cuerpo iba purgando sangre y pus. Los huesos rotos recuperaron su forma y volvieron a juntarse. Se apretó el muslo con los dedos, tensó la espalda igual que un arco. 




			—Serás mi arma —gritó Skathi, cuyo rostro parecía una máscara frenética—. ¡Serás mi instrumento! 




			La luz fue en aumento hasta que, de repente, desapareció. Lucía estaba curada, pero ya no era ella. Tenía la cuerda de un arco enredada alrededor del cuerpo como si fuera una serpiente, y encima de sus manos temblorosas habían aparecido un arco negro y una única ﬂ echa dorada. 




			—Bienvenida de nuevo a la vida, a tu nueva vida. Ahora eres una arquera. —Skathi la miró a los ojos, y Lucía sintió un terror sobrecogedor, idéntico al que habían sentido miles de almas antes que ella—. Y nunca serás nada más —añadió la diosa. 
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			Sur de Louisiana 


				

			En la actualidad 




			



			 






			—¡Munro, tonto del culo, pasa la pelota! —le gritó Garreth Mac Rieve a uno de sus hombres por encima del viento y de los truenos. 




			Estaban jugando el partido anual de rugby de demonios contra licántropos, una tradición con la que Garreth y sus hombres pretendían olvidar lo que de verdad había sucedido en esa fecha tan señalada. Garreth iba descalzo y sin camiseta, sólo con vaqueros. La lluvia caía a intervalos desiguales, convirtiendo aquella pista de aterrizaje abandonada de los pantanos en un inmenso charco de lodo. El sudor se mezclaba con el barro y con la sangre. 




			Garreth casi no sentía nada. Y eso era ya todo un logro en sí mismo. 




			Munro levantó el dedo corazón para mandarlo a la mierda, pero le pasó la pelota. El cuero estaba cubierto de arena, que se mezcló con la suciedad que cubría el torso desnudo de Garreth. Giró hacia la izquierda y luego esquivó a dos enormes demonios Ferinos, a los que apartó empujándoles la cara con la mano que tenía libre. 




			Mientras corría, con el corazón retumbándole en los oídos, Garreth podía olvidar. El cansancio y la violencia eran bien recibidos, deseaba golpearse el pecho de alegría. 




			Los Ferinos lo rodearon, y optó por lanzarle la pelota a Uilleam, el gemelo de Munro, que consiguió marcar. Sus compañeros de armas eran tan incansables y competitivos como él. La bestia que habitaba dentro de ellos obligaba a luchar, a pelear duro. 




			Los demonios respondieron al tanto con insultos y empujones, y en un abrir y cerrar de ojos Garreth se encontró en medio de ellos. 




			—Para ser un rey sin heredero tienes muchas ganas de pelea —se burló Caliban, el líder de los Ferinos—. Aunque no me extraña, vosotros los licántropos cambiáis de monarca con la misma frecuencia con que yo voy a mear. 




			De todos los temas que podría haber sacado, el de la descendencia de Garreth era el menos acertado. Y siendo el día que era… 




			El licántropo se lanzó encima de Caliban, pero Munro y Uilleam lo sujetaron por la espalda. 




			—Resérvate para el partido, amigo mío —le dijo Munro, mientras el resto de los demonios se llevaban de allí a Caliban. 




			Garreth escupió sangre en dirección a éste antes de permitir que sus dos hombres lo apartaran para intentar calmarlo. Uilleam y Munro se quedaron con él, y los otros licántropos dejaron el campo de juego para ir a confraternizar con las animadoras. 




			Los demonios aprovecharon el descanso para beber cerveza demoníaca. Lo único que tenía de malo jugar con esta especie, una de las pocas de la Tradición que estaba físicamente a la altura de los licántropos, era su continua necesidad de tomarse «descansos cerveceros». Lo que justiﬁcaba de sobra que Garreth y sus hombres bebieran unos tragos de whisky para no ser menos. 




			Lo bebían directamente de la botella y cada uno tenía la suya. 




			Tenían la nevera llena hasta los topes. 




			—Tienes que superarlo, Garreth —le dijo Munro bebiendo un trago. 




			Él se pasó la mano por la nuca y tuvo la sensación de que lo estaban observando. Evidentemente, tanto a él como al resto de los jugadores. El campo estaba rodeado de ninfas que no paraban de tocarse y de relamerse los dedos, esperando impacientes a que el encuentro se convirtiera en una orgía. 




			Garreth las miró furioso. 




			—¿Por qué las habéis invitado? —preguntó—. Malditos seáis, estoy harto de todo esto. ¿Acaso no os ha quedado claro que no me gustan las ninfas? 




			—No digas tonterías —contestó Uilleam burlándose de él—, a cualquier criatura con un pene entre las piernas le gustan las ninfas. 




			Munro vació la botella y añadió: 




			—Es una cuestión médica, no puedes discutirlo. 




			Garreth sabía que las intenciones de Munro y Uilleam eran buenas, pero sus palabras lo irritaron. 




			—No me gustan. Son demasiado… demasiado… 




			—¿Guapas? 




			—¿Sexys? 




			—Fáciles —dijo él ﬁnalmente—. Son demasiado fáciles. Por una vez en la vida me gustaría encontrar a una hembra difícil, una que fuera un reto. Una que no se metiera en la cama conmigo sólo porque se supone que soy el rey. —Cuando Munro abrió la boca para decir algo, Garreth se lo impidió—: Sí, se supone. 




			El otro negó con la cabeza. 




			—Sigues creyendo que Lachlain regresará. 




			Los tres habían dado cientos de vueltas al tema durante más de un siglo y medio, desde que el hermano mayor de Garreth había desaparecido en una cacería de vampiros. 




			Uilleam y Munro le habían dicho que no tenía ningún sentido que siguiera esperando a Lachlain. Lo mejor sería que aceptara que su hermano había muerto, en especial, después del tiempo que había pasado desde su desaparición. Ciento cincuenta años que se cumplían aquel día exactamente. Se decía que Garreth no lo había superado y que no asumía sus responsabilidades de monarca. 




			Y tenían razón. 




			—¿Cuándo aceptarás que no va a volver? —le preguntó Uilleam—, ¿dentro de doscientos años? ¿De quinientos? 




			—Nunca. No mientras siga sintiendo que está con vida. —A pesar de que los vampiros habían matado al resto de su familia, por algún motivo, Garreth tenía la sensación de que Lachlain estaba vivo—. No mientras siga sintiendo lo que siento ahora. 




			—Estás tan loco como Bowen —dijo Uilleam terminándose la botella para luego abrir otra. 




			Bowen era el primo de Garreth, un licántropo del que sólo quedaba el cascarón, después de haber perdido a su alma gemela. Bowen vivía en una agonía constante y, a diferencia de lo que haría cualquier otro licántropo en su situación, se negaba a aceptarlo y poner punto ﬁnal a su vida. 




			—No, no estoy como Bowen —replicó Garreth—. Él vio cómo degollaban a su esposa, la vio morir. Yo no tengo esa prueba con Lachlain. He buscado y buscado y no he encontrado nada. 




			—¡A jugar! —gritó un demonio. 




			Garreth se sacudió los recuerdos de encima y bebió un poco de whisky, y luego fue a reunirse con el resto en el terreno de juego. 




			Caliban enseñó los colmillos a sus oponentes, un gesto que Garreth le devolvió cuando los equipos estuvieron listos. 




			Silbato. Pelota en juego. Pase a Caliban. Garreth aprovechó la oportunidad y corrió hacia el demonio, echó los brazos hacia atrás para correr más rápido… más rápido… más rápido. Se abalanzó por encima de su contrincante y lo derribó con todo su peso. 




			Al caer, a Caliban le crecieron los cuernos de golpe hasta su máxima extensión, y gritó de rabia. 




			—¡Vas a pagar por esto, licántropo! 




			



			 






			Lucía la Arquera llevaba kilómetros persiguiendo a su presa, y su desconcierto aumentaba a medida que se iba acercando a lo que parecía ser un campo en el que resonaban gritos e insultos. 




			«¿Una pelea? ¿Y no han invitado a las valquirias? ¿En nuestro territorio?» Si aquellas criaturas se habían metido en sus tierras para armar bronca, habrían podido tener el detalle de invitarlas. Como mínimo. 




			Llegó al campo y ladeó la cabeza. Guerra de tradicionarios, pensó, al ver a aquellos gladiadores modernos; no estaban peleándose, estaban jugando al inmortal rugby. 




			El viento soplaba por encima del terreno de juego y los rayos caían sobre sus cabezas, imitando la intensidad de la competición. Era como una ﬁesta en honor de la… virilidad. 




			A Lucía no le costó deducir que el equipo con cuernos en las cabezas estaba formado por demonios, así que supuso que los que iban sin camiseta eran licántropos. Al parecer, los rumores eran ciertos. Los hombres-lobo estaban adentrándose en el territorio de las valquirias. Menuda sorpresa. En el pasado, los licántropos siempre habían ido a lo suyo y se habían quedado en sus casas de las afueras de la ciudad. 




			Los laterales del campo estaban a rebosar de ninfas que miraban a los jugadores expectantes y temblando de placer. Seguro que, para ellas, aquel espectáculo era como ver un montón de tíos buenos semidesnudos peleando en el barro. 




			Un impresionante encontronazo entre dos jugadores captó la atención de Lucía y le hizo arquear una ceja. No por la violencia, al ﬁn y al cabo ella era una guerrera, sino por el poco sentido que tenía. A pesar de que aquellos tradicionarios habían invadido el territorio de las valquirias, ninguno se había dado cuenta de que ella estaba allí y era una arquera, una que podía hacerles mucho daño y que los estaba observando. 




			Lucía la Sensata, pues así era como la llamaban, no comprendía que la gente actuara sin sentido. Claro que tampoco podía decirse que comprendiera a los seres masculinos de ninguna especie. Nunca los había comprendido. 




			Por suerte para ellos, la única violencia que llevaría a la práctica esa noche iría dirigida a sus dos objetivos: dos kobolds —criaturas viles— que se habían estado alimentando de adolescentes humanos. 




			Nïx, la hermana medio loca de Lucía, la valquiria adivina, la había mandado hasta allí para que se encargara de ellos. Lucía le había pedido a Regin que la acompañara, pero ésta declinó la invitación y optó por quedarse en su aquelarre, jugando con la consola en vez de ir a «pasear bajo la lluvia a la caza de dos sabandijas». 




			Ella en cambio había aceptado el encargo con fervor. Se puso una camiseta y unos shorts, se ató la aljaba de cuero al muslo, se puso el guante y el protector en el antebrazo, y, arco en mano, salió a cazar… 




			«Otra embestida.» Casi hizo una mueca de dolor al verla, un trozo de cuerno salió disparado por el campo igual que si fuera un casco a la deriva, pero eso no la sorprendió. Los licántropos y los demonios eran dos de las especies más brutales que habitaban la Tierra. 




			Lo que le sucedió a Lucía a continuación fue mucho peor; uno de los licántropos que iba a pecho descubierto captó su atención. Irremediablemente. A pesar de lo mucho que deseaba que no fuera así, seguía ﬁjándose en los hombres atractivos, y cuando los equipos se reagruparon, no pudo evitar deleitarse en el poder que emanaba de aquella ﬁgura tan imponente, en la rapidez y agilidad con que se movía. Aunque tenía el torso cubierto de barro y el rostro oscurecido por la sombra de una barba, a Lucía le pareció muy guapo, de un modo quizá algo bruto y rudimentario. 




			Tenía los ojos del color del oro viejo y arrugas alrededor de tanto reír. En una época anterior, había sido feliz, pero estaba claro que ya no lo era. La tensión irradiaba de los poros de su cuerpo, todo él desprendía rabia. 




			Cuando aquellos ojos dorados brillaron de repente con el azul del hielo, Lucía conﬁrmó que se trataba de un licántropo. Un hombre-lobo. 




			Un animal. Su bello rostro ocultaba el de una bestia, en sentido literal. 




			—¡A eso llamas tú pelear, gilipollas! —le gritó a uno de los demonios. Se echó hacia adelante y le enseñó los colmillos, y al hacerlo se le tensaron los músculos del cuello y del torso. Tenía acento escocés, claro que la mayoría de los licántropos provenían de Escocia, o así había sido antes de que decidieran mudarse al sur de Louisiana—. ¡Sí, tú, Caliban! ¡Que te follen! 




			Otros licántropos lo estaban alejando de un demonio enorme, y parecían hastiados, como si su compañero hubiera estado buscando pelea toda la noche. Probablemente así había sido. Dentro de la tradición, los licántropos eran considerados como una amenaza; tenían escaso control sobre su propia ferocidad. De hecho, parecía encantarles regodearse en ella. 




			Eran machos al cien por cien, sin adulterar. Y, a pesar de todo, aquel licántropo en concreto la estaba… excitando. A medida que el partido avanzara, Lucía conﬁó en que esa atracción se convirtiera en asco. Pero lo esperó en vano. 




			Y con cada puñetazo sin sentido que daba aquel hombre-lobo, y cada uno que recibía, con cada insulto y amenaza que salía de su boca, el deseo de ella iba a más. Se le aceleró la respiración y sus uñas crecieron hasta convertirse en garras, ansiosas por aferrarse a aquel cuerpo y apretarlo contra el suyo. 




			Pero cuando recordó lo que sucedió la última vez que sintió algo parecido, se quedó helada. Apartó la mirada del hombre-lobo y la ﬁ jó en las ninfas que jugueteaban por los laterales. Antaño, Lucía había sido como ellas: hedonista, sin ningún objetivo. 




			«¿Sigo siendo así?» No, ahora tenía disciplina; un código de honor. «Soy una skathiana, la sangre que derramé y el dolor que sentí me otorgaron ese privilegio.» 




			Negó con la cabeza y se obligó a concentrarse en su misión; cargarse a los kobolds. A un neóﬁto podían parecerle inofensivos, con sus rostros de querubín, pero en realidad eran unas criaturas viles y rastreras con caras de reptiles. Y si su población se descontrolaba, tenían la mala costumbre de comer adolescentes humanos, lo que ponía en peligro a toda la Tradición. 




			Los dos kobolds se habían separado; uno se había adentrado en los pantanos, mientras que el otro se había escondido detrás de las ninfas, convencido de que la multitud lograría mantenerlo a salvo. 




			Lucía acarició las plumas de las ﬂechas que llevaba en la aljaba, pegada al muslo, y se relajó al sentir el reconfortante peso del arco sobre su hombro. 




			El kobold había supuesto mal. La Arquera nunca fallaba. 
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			Garreth esquivó sin problemas el grupo de demonios que iba pisándole los talones y fue ganándoles terreno. Cada vez estaba más cerca de la línea. Llovía a cántaros y el licántropo corrió todavía más rápido. 




			Marcaría ese tanto sin diﬁcultad, sólo tenía que atravesar el campo. Los demonios que lo perseguían por ﬁn se dieron por vencidos y fueron deteniéndose uno tras otro, insultándolo sin cesar. 




			Pero entonces, en lo que iba a ser uno de los momentos más desconcertantes de toda su vida, a Garreth de repente le pesaron los párpados y clavó las uñas en el balón que sujetaba entre las manos, pinchándolo. Inhaló profundamente y aisló un desconocido y exquisito aroma de entre los miles que lo rodeaban, el de cobre de los rayos, el de la hierba recién cortada, el de los pantanos. Las sensaciones lo abrumaron, disminuyó la velocidad y sintió espasmos en los músculos. 




			«Ella. Mi alma gemela. Está cerca…» Y estaba lo bastante cerca como para que él pudiera detectarla. No sabía qué aspecto tenía, ni cómo se llamaba, ni a qué especie pertenecía. Pero llevaba esperándola un milenio —su existencia entera—, sólo a ella. Giró la cabeza hacia el lugar de donde provenía el olor, y vio a una mujer menuda, sola, alejada del campo de juego. 




			Al verla por primera vez se quedó sin aliento y su instinto de licántropo revivió en su interior. 




			«Es tuya. Tómala.» 




			Ella debía de estar a casi un kilómetro de distancia, pero Garreth la vio con claridad. A pesar de la lluvia, podía discernir cada detalle. Tenía los labios rosados y unos brillantes ojos ambarinos. Llevaba un arco negro alrededor de su diminuto cuerpo, y una aljaba de ﬂ echas atada alrededor del muslo. Unas orejas puntiagudas sobresalían de su larga y empapada melena. «Sí, es mía.» 




			Dios, era tan exquisita como el aroma que desprendía. 




			¡De repente, los demonios lo embistieron con la fuerza de un tren en marcha y lo tumbaron en el suelo, cayendo encima de él. Le dislocaron el hombro izquierdo mientras una rodilla le daba en la boca, rompiéndole tres dientes. Gruñó, pero no de dolor sino de frustración, y con el brazo que no estaba herido golpeó a los demonios que lo rodeaban. En su intento por salir de allí, se tragó los dientes. 




			Los gemelos corrieron a ayudarlo, y por ﬁn consiguieron quitarle de encima a los otros. Garreth se puso de rodillas y tosió, mirando a la mujer. 




			De pronto, con un único movimiento similar al de un láser, ella cogió el arco, colocó en él tres ﬂechas y se lo acercó a la mejilla. «¿Qué diablos hace? Todo está sucediendo tan rápido…» ¿Estaba apuntando a las ninfas? No, no era a ellas. Había un kobold escondiéndose entre ellas. «No acertará desde tan lejos.» 




			Estaba quieta, inmóvil, lista para disparar. A pesar de que la lluvia y el viento le pegaban la melena a la cara, ella ni siquiera parpadeó, ni una sola vez apartó la mirada de su objetivo, ni siquiera después de destensar el arco. 




			Las ﬂechas pasaron volando por entre dos ninfas y atravesaron el cuello del kobold, separándoselo del tronco. Un disparo fantástico. Pero ella parecía no sentirse satisfecha con el resultado. 




			Con diﬁcultades para respirar, y medio atragantándose, Garreth observó cómo la arquera se colaba por entre las atónitas ninfas hasta llegar junto al cuerpo decapitado del kobold, y a continuación lanzaba las dos mitades al pantano más cercano. 




			Volvió a colgarse el arco y se fue por la misma dirección por la que había venido. Sólo se detuvo un momento cuando se dio cuenta de que todo el mundo la estaba mirando. 




			—Oh —dijo, y los saludó como si fuera la reina de Inglaterra—, seguid jugando. 




			Garreth seguía ahogándose, y sus primos continuaban dándole golpes en la espalda. En ese momento, ella lo miró a los ojos. Él levantó una mano sucia de lodo en su dirección, pero la joven puso cara de asco y se fue. Mientras, Uilleam le dio una patada y por ﬁn consiguió que escupiera los malditos dientes. 




			—¿Qué diablos te pasa? —le preguntó Munro. 




			Aspirando aire a bocanadas, Garreth se puso en pie. Le habían explicado lo que sentiría cuando encontrara a su alma gemela, pero jamás se habría imaginado una reacción tan intensa. 




			—Ha… sucedido. 




			Los otros supieron inmediatamente a qué se refería. Munro lo miró incrédulo, Uilleam con envidia. ¿Cuánto tiempo llevaban ellos esperando? 




			—¿La arquera? —preguntó Uilleam—. Nunca había visto a nadie disparar así. Pero tenía el aspecto de una… valquiria. 




			Munro soltó una maldición. 




			—Vaya mala suerte, joder. 




			—¡Ponme el hombro bien de una vez! ¡Date prisa, tío! —Típico de él que el día en que conocía a su alma gemela, a la que llevaba esperando tanto tiempo, ella lo pillara insultando y jugando sucio. Iba sin camiseta, le faltaban dos copas para estar completamente borracho y estaba cubierto de sangre y barro. Y ni siquiera llevaba zapatos. 




			Y seguro que tenía todo el aspecto de estar a punto de participar en una orgía. 




			—No se lo digáis a nadie —ordenó. 




			—¿Por qué no, joder? —Munro tiró de su brazo dislocado con todas sus fuerzas. 




			—No sé qué es, pero no es de los nuestros —dijo—. ¿Y se supone que tiene que ser la reina de los licántropos? No quiero que se entere nadie hasta que ella lleve mi marca y la haya hecho mía. ¡Jurádmelo! 




			—Vale, lo juramos —accedió Uilleam. 




			Tan pronto como los gemelos consiguieron encajarle el hombro, Garreth echó a correr. «Tengo que encontrarla. Hacerla mía.» Sus instintos estaban más agudizados y alerta que nunca, impulsándolo precipitadamente bajo la lluvia. 




			Había pasado otro año sin su hermano mayor, otro año asumiendo las responsabilidades de la corona, una carga que nunca había creído tener que soportar. El destino se negaba a devolverle a Lachlain, pero con aquella etérea criatura le había entregado a su alma gemela. 




			A medida que iba avanzando, el entusiasmo se iba apoderando de él, seguido de un alivio sobrecogedor. Con la gran cantidad de lluvia que había caído, habría podido no detectar el aroma de la arquera. Y en cambio ahora la estaba siguiendo. 




			Pero al llegar a una hilera de cipreses, que presidían la entrada a la parte más remota de los pantanos, se detuvo. Por raro que pareciera, la esencia de su alma gemela parecía provenir de cuatro direcciones distintas. Eligió una y corrió por entre los arbustos, esquivando arroyos y ciénagas. 




			Cuando llegó a la zona de la que parecía proceder la esencia, no vio a la arquera por ninguna parte. Giró sobre sí mismo y vio que en un árbol había clavada una de sus ﬂechas, tan profundamente que sólo sobresalían las plumas. En ella, la joven había atado un trozo de su camiseta. «Chica lista.» Había utilizado las ﬂ echas para ocultar su rastro. 




			Pero la seguiría hasta el ﬁnal, la perseguiría durante todo el tiempo que fuera necesario. Ella había nacido para estar con él. «Y yo nací para encontrarla…» 




			La tierra pasó por debajo de sus pies durante media hora, hasta dar con el auténtico rastro de la arquera. Con el sigilo propio de su raza, Garreth se acercó y cazó a la cazadora bajo la llovizna. 




			El pantano le facilitó que pudiera acecharla sin ser detectado, pues había miles de sombras en las que ocultarse, y los continuos ruidos de los animales no dejaban de distraerla. 




			Cuando volvió a verla, casi se quedó sin aliento. De cerca era todavía más guapa de lo que le había parecido. Tenía que ser una valquiria, una especie compuesta por hembras conocidas por ser a la vez bellas y… ﬁ eras. 




			Poseía unas facciones impresionantemente hermosas: labios turgentes y una nariz pequeña y puntiaguda, pero lo que de verdad era incomparable era el color de su piel y de sus ojos. La piel era dorada y suave, y los ojos tenían el mismo tono del whisky escocés. 




			Era de altura media y con curvas, y la camiseta blanca que llevaba resaltaba sus generosos pechos. Unos shorts caquis se ajustaban al perfecto trasero y dejaban unas largas y bien contorneadas piernas al descubierto. Tenía el pelo largo, negro, y empapado por la lluvia. 




			En la mano derecha calzaba un guante para poder disparar el arco. Una funda protectora de piel le cubría también desde la muñeca izquierda hasta el hombro. «Quién habría dicho que el equipo de arquería me resultaría tan sexy.» 




			Esa noche, cuando la hiciera suya, le pediría que se lo dejara puesto. Se excitó debajo de sus pantalones, empapados sólo de pensarlo, y casi gimió. 




			Optó por seguirla en silencio y observar cómo acechaba a la presa que él ya había detectado antes. 




			Si de verdad era una valquiria, poseía sentidos de percepción sobrehumana, igual que él; como por ejemplo un oído muy agudo y la capacidad de ver en la oscuridad o a larga distancia. Pero seguro que su olfato no estaba tan desarrollado como el del licántropo. La arquera tenía que ﬁarse sobre todo de la vista y del oído para cazar, y no cabía duda de que era toda una experta. 




			De vez en cuando, se quedaba inmóvil y se volvía hacia donde él estaba, y Garreth veía que se le erizaban las orejas puntiagudas. 




			Sin previo aviso, la vio saltar sobre un roble anegado y ponerse en cuclillas, lista para disparar. Preparó otra ﬂecha. Desde la distancia, el diminuto arco podía parecer discreto, con la parte central más gruesa y las puntas delgadas, curvadas hacia fuera. Típico, pero algo pasado de moda. Pero al acercarse, Garreth pudo ver que tenía adornos de oro y que estaba hecho de madera negra pulida. 




			Era una arma tan magníﬁca y regia como su dueña. 




			La arquera se quedó quieta y apuntó hacia la tierra, el lugar exacto en que él había olfateado a la presa. ¿Tenía intención de atravesar el suelo con una ﬂ echa? 




			Sí, porque, con voz letal, susurró: 




			—Meterte bajo tierra no va a salvarte. 
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			«Le oigo respirar.» Lucía sabía que el kobold se había metido bajo tierra para tratar de salvar el pellejo. Lo había seguido hasta allí, percibiendo sin diﬁcultad el rastro que la sanguijuela había ido dejando. 




			Desde el ángulo que le proporcionaba aquel tronco de árbol podía disparar hacia abajo y conseguir que la ﬂecha atravesara el túnel hasta llegar adonde estaba. Su ﬂecha «especial» era aerodinámica hasta que entraba en contacto con la presa, y entonces soltaba tres puntas aﬁ ladas. 




			Pronto podría decirle a la loca de Nïx que había matado a los dos bichos. Como siempre. ¿Y entonces qué? «Entonces volveré a hacer lo mismo, una y otra vez hasta que llegue la Ascensión.» 




			Y también volverían las pesadillas. 




			«Concéntrate en matar al kobold y regresar a casa.» 




			Pero por alguna extraña razón, en vez de estar pensando en su presa, no podía dejar de recordar unos hombros anchos, unos pómulos marcados y el modo en que el licántropo la había mirado antes de que lo derribaran. Fijamente, con la respiración entrecortada y el pecho subiéndole y bajándole de manera irregular, y con gotas de sudor resbalándole por el torso. Hasta que los demonios más enormes que Lucía había visto nunca lo aplastaron contra el lodo. 




			El interés del licántropo la había desconcertado. De hecho, todos se habían quedado mirándola, algo que no le pasaba casi nunca, pues Lucía siempre iba acompañada de Regin la Radiante, para así evitar que se ﬁjaran en ella. 




			Pero si alguien, incluido aquel hombre-lobo —aunque era imposible que se hubiera dirigido a ella al levantar la mano cubierta de lodo—, decidía seguirla, Lucía era una experta en ocultar su rastro. 




			Sacudió la cabeza para despejarse, respiró hondo y se centró en lo que estaba haciendo. Soltó el aire, se quedó completamente quieta y recorrió la ﬂecha con la mirada. Las inscripciones del arco parecían brillar… 




			Soltó la cuerda. La ﬂecha atravesó el suelo con un golpe seco y se hundió hasta donde estaba el kobold. Se oyó un grito ahogado. 




			«Diana.» Había acertado incluso con la presa bajo tierra. No era de extrañar, no había fallado un disparo en siglos. La esencia de Skathi funcionaba a la perfección. 




			Lucía se colocó de nuevo el arco en la espalda y saltó para rematar al inmortal cortándole la cabeza. «Es duro ser tan buena —pensó mientras se paseaba por la zona—. Y es duro ser tan modesta —suspiró—, pero es mi cruz.» 




			El código de las skathianas consistía en tres premisas: honestidad, castidad y humildad. Lo de la honestidad lo llevaba bastante bien; la castidad, al pie de la letra. Pero lo de la humildad no conseguía comprenderlo. 




			Al acercarse a él, el kobold se escurrió por el túnel que había bajo los pies de ella, haciendo que el extremo de la ﬂecha se sacudiera frenético por encima del barro. Lucía sonrió. 




			Aquello era lo que más le gustaba: la caza. En momentos como aquél no sentía que fuera una impostora, llena de vergonzosos secretos. No tenía la sensación de llevar una letra escarlata cosida al pecho. 




			Y durante un breve instante podía olvidar lo que le sucedería en la próxima Ascensión. 




			Alejó ese pensamiento de su mente, se agachó y cavó para sacar a su presa. Tiró de un tobillo, y un montón de lodo y raíces saltaron por el aire. El kobold, que seguía con su disfraz de querubín, gritó frenético a pesar de tener la ﬂecha clavada en el cuello. 




			Lo dejó en el suelo y se la arrancó, llevándose la mitad de la piel tras las puntas. Entonces la criatura se transformó y adoptó su forma de reptil, ojos de serpiente y piel de escamas incluidos. Cuando le enseñó los colmillos, Lucía cogió la ﬂ echa y se la clavó en lo que le quedaba de garganta. 




			La sangre le salpicó los brazos, y ella sonrió, feliz de su trabajo como agente de la ley. 




			Justo acababa de decapitar a la criatura cuando se le pusieron las orejas de punta. «Alguien me está observando.» Se puso en pie de un salto, alerta. Alguien que estaba muy cerca. 




			El hombre-lobo. Sintió que era él, pero… ¿cómo había conseguido encontrarla? 




			Buscó entre las sombras y casi gritó al distinguir aquellos ojos dorados. 




			—¿Por qué me has seguido? —exigió saber. 




			En ocasiones, Lucía, famosa por su paciencia y su sentido común, había ejercido de intermediaria entre distintas facciones de la Tradición. Tal vez había ido a buscarla para pedirle que lo ayudara a resolver algún conﬂ icto. 




			Él se le acercó directamente, ignorando el camino. Un licántropo se había ﬁjado en ella, y eso no podía signiﬁcar nada bueno. 




			—¿Cómo querías que no siguiera a una chica tan guapa como tú? —le preguntó con un seductor acento. Ya no estaba sucio de barro, lo que permitía ver un torso perfecto, que todavía llevaba al descubierto, y una cara angulosa y fuerte. Tenía un hoyuelo en la barbilla y la piel bronceada. La lluvia le salpicaba las pestañas. 




			Tenía el pelo negro y mojado, y se le pegaba a las mejillas. Lucía se apostaría lo que fuera a que seco era de color castaño oscuro. 




			Él la miró a los ojos durante mucho rato antes de contemplar su cara lentamente. La consumió con la mirada, se recreó en ella como si fuera la criatura más bella del mundo, como si llevara toda la vida deseando verla. 




			Al darse cuenta de lo que sucedía, un extraño cosquilleo recorrió a Lucía y la preocupó. Y cuando el licántropo desvió la mirada hacia su cuerpo y se pasó una mano por los labios, le dejó claro que le gustaba lo que veía. 




			«Por supuesto que le gusto… ¡No! Vamos, ponte seria y piensa. Sé razonable.» 




			—¿Quién eres? 




			—Soy Garreth MacRieve, del clan de los licántropos. —Dio un paso hacia ella y Lucía retrocedió. Empezaron a dar vueltas el uno alrededor del otro—. Nunca había visto a nadie disparar como tú. 




			Siempre le había encantado que la halagaran. 




			—Eso es porque nadie dispara como yo —respondió sin inmutarse. 




			¿Él había sonreído? 




			—¿Con qué diablo hiciste un pacto para poder disparar así? 




			Lucía casi suspiró. ¿Diablo? «Con él hice algo muy distinto.» Apartó esos recuerdos, que cada vez aﬂoraban con más frecuencia. 




			—¿No será que tu arco está encantado? 




			—Mi arco no está encantado, lo único que pasa es que es único. —Llevaba más de mil años en perfecto estado, tensado y reluciente, desde el día de la transformación de Lucía hasta entonces. La madera negra estaba tan pulida que brillaba y en ella había tallada una elaborada inscripción. En una lengua ya desaparecida, decía que la Arquera serviría a la diosa Skathi durante toda la eternidad—. ¿No te has planteado que pueda ser un talento natural? 




			—Sí. Pero juntar talento y belleza en una misma persona me parece muy injusto para los demás. 




			Ella también lo creía. Por suerte para ambos, Lucía no tenía intención de captar el interés de aquel macho. 




			—Y es imposible que haya una hembra más bella que tú. 




			La verdad era que sí era posible: ella misma. En aquellos momentos, Lucía estaba calada hasta los huesos. Llevaba ropa aburrida; sólo unos prácticos shorts y una camiseta blanca. No iba maquillada ni con joyas. Vaya, lo habitual en ella. Al menos desde que le habían colgado el arco. 




			—¿Eres una duende o una valquiria? 




			«Soy una arquera. Una mujer célibe. Una sombra que pasa desapercibida.» 




			—Adivina. —Al menos se había ganado un punto al no confundirla con una ninfa. Por desgracia, los rostros élﬁcos de las ninfas y las valquirias se parecían, aunque ahí terminaban las semejanzas. 




			—Teniendo en cuenta el arco, y las orejas puntiagudas, me decantaría por decir que eres una duende, pero también tienes colmillos y garras, así que me temo que no me ha tocado la opción fácil. 




			—¿La opción fácil? ¿A qué te reﬁ eres? 




			Garreth abrió la boca, luego la cerró y ladeó la cabeza para mirarla. Lucía tenía el presentimiento de que, fuera lo que fuese lo que había estado a punto de decirle, ﬁnalmente había decidido callárselo. 




			—De seducción. Las valquirias son famosas por lo difíciles que son de seducir. 




			¿Quería seducirla? No le estaba pidiendo una cita, ni quería cortejarla, sólo quería sexo. ¡Machos! 




			—Así que somos difíciles. Si pretendieras ligarte a una de nosotras tal como estás ahora: sin afeitar, ensangrentado, medio desnudo y cubierto de barro, ¿crees que lo conseguirías? Por no mencionar que apestas a comida y a alcohol. Trataré de contenerme para no lanzarme a tus brazos. 




			Garreth se frotó la cara y pareció sorprenderle notar la incipiente barba. 




			—Hoy no tengo un buen día. 




			—Entonces, quizá deberías regresar con tu club de fans. He oído decir que no hay nada como una orgía de ninfas para tensar el cutis. —¿Por qué estaba siendo tan sarcástica? Ni que estuviera celosa. Al pensar tal cosa, se inquietó un poco. 




			—A ellas no las deseo. —Se le acercó un poco más—. Ni siquiera antes de verte a ti. —La miró ﬁjamente a los ojos, como si pudiera ver a través del escudo de castidad y principios con que se protegía y descubrir lo salvaje que era en realidad. Como si supiera que aquella coraza era un mero castillo de naipes que se derrumbaría con sólo tocarlo. 




			«Hay oscuridad dentro de ti, Lucía —le había advertido Skathi eones atrás—. Tienes que vigilarla constantemente.» 




			Sí, tenía que vigilarla. Tenía que regresar a casa y alejarse de aquel hombre-lobo de voz grave. Tiempo atrás, una cara bonita había sido su perdición; un rostro hermoso que ocultaba a un monstruo. 




			Igual que el licántropo. 




			—La atracción no es mutua —dijo a la defensiva—. Así que ya puedes volverte por donde has venido. —Y con esa frase se dio media vuelta para ocuparse de su presa. Quería lanzar las dos mitades al río para que los animales se las comieran. Cuando se agachó para coger la cabeza del kobold, el licántropo cogió el otro trozo, igual que si fuera el perfecto caballero recogiendo un pañuelo del suelo. «Qué surrealista.» Lanzaron el cadáver al pantano. 




			Liquidado el tema, Lucía se frotó las manos y se dispuso a regresar a casa. 




			Él la siguió. 




			Ella se detuvo y levantó la cabeza hacia el cielo antes de dirigirse a él. 




			—Licántropo, ahórranos a ambos el tiempo y el esfuerzo. Si existiera el antónimo de la palabra facilona, ése sería mi nombre. 




			—¿Es porque soy un hombre-lobo? 




			«Es porque eres un macho.» 




			—Antes has acertado, soy una valquiria. Y las de mi especie consideramos a la tuya apenas un poco por encima de los animales. —Así era. A pesar de que los licántropos no eran sus enemigos declarados, las valquirias de más edad habían peleado contra ellos en el pasado, en anteriores Ascensiones y durante enfrentamientos entre facciones de la Tradición. Se decía que era difícil ver a un hombre-lobo completamente transformado, y que eso sólo sucedía si alguien amenazaba a su alma gemela o a su prole, pero bastaba con que la bestia que habitaba dentro de ellos se insinuara… 




			Entonces, ¿por qué Lucía no sonaba convencida? 




			—Ya, quizá las demás piensen así, pero ¿tú qué piensas? —preguntó él, y entrecerró los ojos—. Es imposible que estés de acuerdo; de ser así, no tendrías ganas de acostarte conmigo. 




			Ella se quedó boquiabierta. 




			—¿Acostarme contigo? Mira que he conocido a tipos arrogantes, pero tú eres el rey. 




			A Garreth le cambió la expresión. 




			—¿El rey? Qué forma tan curiosa de decirlo. —Su rostro se recompuso en seguida—. Si es así, tienes que darme un premio por haber ganado el partido. Dime tu nombre. 




			Suspiró exasperada pero se lo dijo: 




			—Me llaman Lucía la Arquera. 




			—Lousha —repitió él. 




			Toda la gente que la conocía lo pronunciaba «lu-cí-a». Pero con su acento escocés, en boca del hombre-lobo sonaba «lousha». Le costó no temblar. 




			—Está bien, Lousha la Arquera, conmigo has dado en el blanco. —Sonrió seductor. 




			Ella notó un cosquilleo por todo el cuerpo, al mismo tiempo que tenía un mal presentimiento. No debería reaccionar así. El licántropo acaba de dejar plantadas a unas ninfas con ganas de montar una orgía, lo que signiﬁcaba que aquella noche tenía ganas de sexo. 




			Y Lucía no podía dárselo —aunque quisiera—, sin que eso tuviera consecuencias desastrosas. 




			Entonces, ¿por qué no paraba de recorrerle el torso con la mirada? Sus ojos siguieron el sendero de vello que iba desde su ombligo hasta la bajísima cintura de aquellos usados vaqueros, y después más abajo… hasta que se quedó atónita al ver el bulto. 




			Se dio cuenta de que él estaba haciendo lo mismo con ella, porque en ese instante el bulto aumentó de tamaño. Lucía levantó la vista al instante y vio que el licántropo tenía los ojos clavados en sus pechos. Ella empezó a excitarse y los pezones se marcaron contra la camiseta mojada. Él siguió mirándola como si tratara de arrancarle la ropa con la mente. 




			Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, la del licántropo volvía a ser azul y sirvió para que Lucía recordara por qué no debía coquetear con él. 




			—Vete de aquí, lobo, o te haré desear no haber venido. 




			—Eso no pasará, valquiria. 




			—¿Por qué? —Al verlo tan decidido, una sospecha se instaló en su mente, una tan ridícula que no merecía la pena ni siquiera pensar en ella. Pero no conseguía dejar de hacerlo—. No seré… ¿no seré tu alma gemela ni nada por el estilo, no? 




			—No, qué va, aunque no me importaría. 




			«Gracias a los dioses.» 




			—Entonces, vete. 




			En vez de eso, él se acercó más a ella, y Lucía cogió el arco y colocó una ﬂecha en el mismo. Lo tensó sin pensárselo. Apuntó directo al corazón, herida que no mataría a un inmortal como él, pero que lo dejaría fuera de combate durante un buen rato. 




			—Quédate donde estás o dispararé. 




			El hombre-lobo no se detuvo. 




			—No lo harás, yo no quiero hacerte daño. 




			—No te estoy amenazando en vano —le dijo, seria. Él pareció confuso, como si no pudiera entender que ella le tuviera miedo—. Te dispararé si te acercas. 




			Se acercó, así que Lucía le disparó al corazón. O unos diez centímetros a la derecha, ya que, en el último segundo, decidió apuntar hacia otra parte. 




			La ﬂecha se le clavó en el torso, hundiéndose entre los músculos de tal modo que sólo las plumas fueron visibles. 




			—¡Maldita sea, valquiria! —gritó Garreth, mirándose el pecho, preocupado. 




			—Te he dicho que no te acercaras —le recordó ella con calma. 




			Él cogió las plumas y trató de arrancarse la ﬂecha, pero el mecanismo de las múltiples puntas lo hacía imposible. 




			—¡Ayúdame a quitarme esta cosa! —dijo, levantando un brazo con torpeza. 




			—Mi trabajo es clavar ﬂechas, no quitarlas —se burló ella. 




			—A mí sí que me la quitarás —aﬁrmó él levantando la barbilla. 




			Para su sorpresa, Lucía notó que se le escapaba una sonrisa. «Vaya licántropo tan loco y salvaje.» Se puso seria. 




			—¿Y por qué haré tal cosa? 




			—Porque… —se le acercó de nuevo, ignorando al parecer la ﬂecha que seguía clavada en su torso—, cuando termine la noche, tú y yo estaremos en la misma cama, valquiria, y te sentirás como una tonta por haberme disparado. 




			Con un suspiro, Lucía preparó otra ﬂ echa. 




			—Oh, vaya, sí, qué tonta soy. ¿Qué estabas diciendo? 




			Garreth dio un paso más. 




			—Cuando te bese esos tercos labios… 




			Otra ﬂecha se clavó en su pecho. 




			Ahora, aquel espléndido cuerpo ya tenía dos heridas, dos caminos de sangre le recorrían los músculos cada vez que respiraba. 




			—Duele como mil demonios, princesa, pero resulta halagador. 




			—¿De verdad te lo parece? 




			—El kobold estaba cincuenta veces más lejos de lo que estoy yo, y te lo cargaste con tus ﬂechas. Yo tengo dos en el pecho. Digamos que a él lo abofeteaste y a mí me estás haciendo cosquillas. No quieres matarme, lo cual es buena señal. ¿No será ésta tu manera de tirarme los tejos? 




			Ella se puso seria otra vez y asumió la realidad. 




			—No te estoy tirando los tejos, si lo estuviera haciendo, lo sabrías, créeme—. «Porque la catástrofe sería inminente.» Maldita fuera, él seguía acercándose, buscándola. 




			—Si de verdad eres una cazadora, no dejarás sufrir a un pobre lobo. Me juego lo que quieras a que siempre disparas a matar, y que no atormentas a tus presas. 




			Tenía razón. Lucía nunca torturaba a un ser vivo. A no ser que éste se lo tuviera merecido. 




			—Oh, está bien. Si te ayudo a quitarte las ﬂechas, ¿me dejarás en paz? 




			—¿Dejarte en paz? Antes preﬁero seguir con esto clavado, valquiria. 




			Y, tras decirlo, golpeó la primera ﬂecha con el puño hasta hacerla salir por la espalda. Giró el brazo y se buscó la punta con la mano. Apretó la mandíbula y tiró; las plumas desaparecieron bajo su piel y la ﬂecha entera lo atravesó para salir por el otro lado. 




			Mientras Lucía observaba atónita la resistencia de Garreth, éste lanzó la ensangrentada ﬂ echa a un lado y se centró en la siguiente, con la que repitió el proceso. Al hacerlo, los músculos se le tensaban para luego relajársele, y él gruñía como si terminara de tener relaciones sexuales pero no hubiera sentido placer. 




			Una parte de ella se sentía halagada de que hubiera preferido quitárselas solo a aceptar su ayuda. Lucía podría haberlas cortado por el extremo y así él habría podido empujarlas desde dentro, pero no, el licántropo había preferido soportar el dolor porque no quería dejarla en paz. 




			Su fuerza la fascinaba, su fortaleza era impresionante. Volvió a sentir algo extraño y notó la piel de gallina bajo la fría brisa de la noche. 




			Cuando Garreth se quitó la última ﬂecha, volvió a dar un paso hacia Lucía, y a medida que iba acercándose se la iba arrancando, casi sin inmutarse, y su mirada de determinación no ﬂaqueó ni un instante. 




			Ella retrocedió, y se planteó usar la última ﬂecha que le quedaba para deshacerse de él. No se veía capaz de matarlo, pero podía detenerlo con un disparo entre las cejas. 




			—Creo que me he ganado el derecho a quedarme y que me des un beso. 




			Lucía suspiró frustrada. 




			—Como si fueras a conformarte con un beso. Lo que quieres es acostarte conmigo, y cuando eso no suceda… 




			—Tú también lo deseas, ¿no? 




			¿Deseaba que él la tumbara y la poseyera allí, en medio del pantano? Tragó saliva. Era un licántropo, seguro que querría ponerla a cuatro patas… Se le aceleró el corazón sólo de pensarlo, pero negó con la cabeza. 




			—¡Por supuesto que no! Entiéndelo bien, MacRieve, soy una valquiria. A diferencia de ti, no me dejo guiar por mis instintos animales. 




			Con voz ronca, él respondió: 




			—Después de pasar una noche conmigo, Lousha, lo harás. 
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			La adrenalina y el deseo circulaban por las venas de Garreth cubriendo el dolor de sus heridas, hasta que lo único que pudo sentir fue su creciente erección entre las piernas y la apremiante necesidad de poseer a la criatura que tenía delante. 




			Una valquiria. Seguía sin creerse que el destino hubiera elegido a una doncella guerrera para ser su alma gemela. No sabía si echarse a reír o gritar. Probablemente estaría dando saltos de alegría si no fuera porque ella se empeñaba en negar la fuerte atracción que había entre los dos. 




			Esa misma noche, había deseado encontrar a una hembra que se lo pusiera difícil. Y ahora le extrañaba que ella no fuera facilona. Lousha estaba excitada; el aroma del anhelo que sentía por él le estaba haciendo la boca agua. Garreth tenía ganas de ponerse de rodillas y dar gracias, y, de paso, saborearla. Por su parte, la valquiria tenía los pechos tan tensos que debían de dolerle. 




			Entonces, ¿por qué no se rendía a él? Se arrepentía de haber formulado en voz alta su deseo, y se preguntó si quizá ella se acostaría con él si le contaba que era rey. 




			Una idea se le pasó por la mente, preocupándolo. 




			—¿Hay algún… hay algún otro que tenga derechos sobre ti? —Quizá tendría que cometer un asesinato esa misma noche. 




			—¿Derechos sobre mí? ¿Un ser masculino? ¡No! 




			Ella no había entregado su corazón a nadie. «Así podré conquistarlo yo.» Garreth se dio cuenta de que estaba sonriendo. 




			—Ni lo habrá jamás —aseguró ella. 




			—Vaya. ¿Estás segura? 




			Su buen humor debió de ponerla furiosa. 




			—Te lo repito, no estoy interesada. Soy la persona menos interesada que podrías echarte a la cara. 




			—Te olvidas de que soy un licántropo; puedo oler tu interés. —Por todos los dioses, el aroma de la arquera era como una droga y el olor de su deseo era tan dulce… 




			Lucía se sonrojó y los pómulos se le tiñeron de rosa. 




			—Quizá estaba interesada por alguno de los otros que había en el campo. 




			Los celos lo devoraron. Nunca había sentido nada semejante. Llegó a su lado antes de que ella pudiera siquiera arquear una ceja y le sujetó la delicada nuca con mano ﬁ rme. 




			—Retíralo, princesa. —Durante el partido había sido capaz de mantener a raya su furia. Encontrar a su alma gemela, después de tanto tiempo esperándola, hizo que le fuera más difícil controlar la adrenalina que circulaba por sus venas, pero aquellos celos eran sobrecogedores. 




			—¿O si no, qué? 




			—Si no, te besaré hasta que no te acuerdes de ningún otro. —La seduciría, recurriría a todo lo que había aprendido sobre hembras para conquistarla—. Te besaré con pasión, con ardor, hasta conseguir que me pidas más. 




			Cerca de ellos cayó un rayo, pero Lucía pareció no darse cuenta. Garreth sabía que ella quería que la besara, el balanceo inconsciente de sus caderas era prueba de ello, y lo estaba volviendo loco. ¿Por qué no se daba por vencida? 




			Lucía se quedó mirándole los labios como si se estuviera imaginando cómo sería. Pero entonces volvió a hablar: 




			—Una cosa es cierta, licántropo, te llevas la medalla por tu sentido de la oportunidad. 




			—No te entiendo, valquiria —dijo él con voz ronca—. ¿Desde cuándo hay un mal momento para besarse? 




			¿Cómo serían los besos del hombre-lobo? No es que tuviera nada con qué compararlos. «Estás jugando a un juego muy peligroso, Lucía.» 




			Garreth se inclinó hacia ella y hundió la nariz en su melena, su cálido aliento le rozó la punta de la oreja. 




			«¡Las orejas no!» Las tenía muy sensibles, como todas las de su especie, y él se la recorrió con los labios. «Qué sensación tan increíble…» 




			—¿Te gusta esto, princesa? —le preguntó, acariciándola de nuevo, y cuando Lucía se acercó, él aprovechó para arrinconarla contra un viejo roble. 




			Garreth apoyó las manos en el tronco, una a cada lado de la cabeza de ella, recordándole lo fuerte que era. Los licántropos eran físicamente los seres más poderosos de la Tradición, podían llegar incluso a levantar un tren. Podría haberla roto como si fuera una muñeca, pero sólo la había tratado con delicadeza, incluso después del brutal partido. 




			«Incluso después de que le disparara.» 




			Él se acercó un poco más, hasta que sus cuerpos se tocaron. Inclinó la vista hacia el punto en que los pechos de Lucía rozaban su herido torso. Ella podía sentir su pene latiendo a más velocidad, y entonces, el último atisbo que le quedaba de sentido común le gritó: «¡Detén esto ahora mismo!». 




			Tenía que alejarse de aquel hombre-lobo, pero no conseguiría escapar de él y llegar a Val Hall. Además, las valquirias nunca huían de sus enemigos. 




			«Tendré que dispararle entre los ojos.» Desde cerca. De lo contrario, siendo tan rápido como era, podría esquivar la ﬂ echa. Y eso a ella le dolería muchísimo. 




			—MacRieve, voy a darte una última… 




			Garreth la silenció con un beso en el cuello, acariciándole la fría piel con la lengua. Desprevenida, Lucía se estremeció de placer, y levantó la vista hacia las ramas que tenía encima, mordiéndose los labios. 




			Pero cuando él apretó su entrepierna contra la de ella, gritó: 




			—¡Suéltame! 




			No lo hizo, así que ella hundió un pulgar en una de las heridas del licántropo. Garreth clavó las uñas en el tronco, pero no se apartó. 




			—¡Joder, eso duele, princesa! 




			—Entonces, ¡deja de besarme! 




			—Tampoco duele tanto. —Sus labios regresaron al cuello de Lucía. No estaba sólo besándola, también la estaba saboreando… relajándola. 




			—Puedo hacer que te duela mucho —dijo ella sin ganas, esforzándose por mantener los ojos abiertos mientras la lengua de él seguía acariciándola. 




			—Sólo me duele una parte del cuerpo. —Se apartó y sonrió con picardía—. Pero pronto me la curarás. 




			«Es tan terrenal y sexy.» Lucía era incapaz de recordar la última vez que se había excitado tanto con un macho… Hizo memoria. 




			«Sí, puedo recordar la última vez.» Y todavía estaba pagando las consecuencias. Trató de apartarse, pero el licántropo la apretó contra su cuerpo. Y, que Freya la ayudara, ella deseaba estar con él. ¡No! No podía seguir ﬁngiendo que era una hembra normal que iba a tener una aventura con el macho más atractivo que había visto jamás. 




			—Eso nunca, MacRieve. 




			Lucía podía ser tan malvada como sus hermanas, y que su primera reacción no fuera recurrir a la violencia, algo innato en las valquirias, no quería decir que no pudiera hacerlo cuando era necesario. 




			—Vuelve a besarme, licántropo, y haré que te arrepientas. 




			Garreth volvió a besarla, así que ella le dio una patada entre las piernas y se agachó para esquivarlo. Cuando él cayó de rodillas, Lucía salió huyendo, pero lo oyó farfullar: 




			—Sigo sin arrepentirme. 
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			Garreth volvió a perseguirla de nuevo por el pantano. Podía seguir el rastro de su olor, a pesar de que la entrepierna le dolía enormemente de la patada que ella le había dado y de que las heridas del pecho parecían quemarle. 




			—Puedo olerte, sé que estás cerca. —Sí, estaba cerca. Inspeccionó la zona con los ojos entrecerrados—. ¡No huyas de mí! No servirá de nada. «Y además nos encanta perseguir a nuestra compañera. Por todos los dioses, nos gusta muchísimo.» Sólo te queda una ﬂ echa. 




			—Con una me basta —susurró Lucía por encima de él. 




			Antes de que Garreth pudiera levantar la cabeza en dirección a su voz, ella lo derribó encima de un montón de musgo. Le retuvo los hombros con las rodillas y le colocó la punta de la ﬂ echa en la frente. 




			Despacio, y sorprendido, él dijo con voz ronca: 




			—Me gustas, princesa. —Era tan hermosa, tan salvaje. Parecía un ángel vengador, con aquel arco tan pulido que casi brillaba. Un reguero de sangre empezó a resbalarle—. No puedes dispararme, valquiria. Tú también sientes algo por mí. —Ella lo miró atónita, como si descubrir eso la pillara desprevenida—. Me juego lo que quieras a que cuando quieres matar a alguien no dudas ni un instante. 




			Lucía apretó los dientes, tratando de reaﬁrmarse en su decisión. 




			—No puedes hacerlo —repitió él, y tan pronto como ella aﬂojó la cuerda del arco, Garreth la lanzó al suelo y la cubrió con su cuerpo. Gimió al sentir las sensuales curvas de la valquiria debajo de él. Ambos se habían quedado sin respiración, los pechos de ella subían y bajaban, tratando de recuperarla. 




			Era preciosa, con la piel dorada y aquellos labios turgentes. El pelo había empezado a secársele y era de un intenso color caramelo. Tenía el tacto de la seda y olía como el paraíso. «Como el hogar.» 




			—Tú también sientes que tenemos que estar juntos. 




			



			 






			«Sí, por todos los dioses.» Era como si ya hubieran hecho aquello antes. Como si ella recordara sus caricias y el modo en que él la estaba haciendo sentir en aquel mismo instante. 




			¿Qué le estaba pasando? Garreth tenía razón. Lucía jamás dudaba cuando decidía ir detrás de una presa. Pero ¡a él no podía dispararle! 




			La boca del licántropo apresó la suya justo cuando iba a apartarlo. Garreth gimió, el mero contacto de sus labios le dio tanto placer que no pudo contenerse. Profundizó el beso, devorándola con boca ﬁrme y segura, buscando la reacción de ella con su lengua. 




			«Ser besada después de tanto tiempo. El calor de su cuerpo encima del mío bajo la lluvia.» 




			Los rayos retumbaron por encima de ellos, y Lucía supo que estaban provocados por ella. Aﬂ ojó la mano con la que sujetaba el arco y con la otra se aferró a la nuca de él. Separó los labios sorprendida y MacRieve le acarició el interior de la boca con su deliciosa lengua, mientras se quedaba completamente quieta, recibiendo las atenciones que le prodigaba. 




			Garreth se apartó y la miró de aquel modo tan masculino y seductor, diciéndole con los ojos que iba a hacerle de todo. «Oh, esa mirada.» Le arrebataba la capacidad de pensar. 




			—Los ojos se te están volviendo plateados —le dijo él con el acento más marcado que antes—. Tú también me deseas. —Antes de volver a agachar la cabeza, le ordenó—: Bésame. 




			A lo largo de su larguísima vida, muchos machos de distintas especies habían tratado de seducirla, y Lucía había conseguido zafarse de todos ellos sin problemas. ¿Qué tenía de especial aquel licántropo? Era como si supiera exactamente qué tenía que hacer para despertar sus anhelos, su verdadera naturaleza. 




			Aquella parte oscura de su interior que Lucía temía que llegara a dominarla. «Sólo es un beso. Nunca permitiré que llegue a más…» 




			De repente, el deseo la inundó, le pesaron los pechos. «Mi naturaleza salvaje. No puedo luchar contra ella…» 




			Lucía ansiaba sentir placer, y ahora tenía un auténtico festín ante sus ojos. El disfrute iba a más… iba a perder el control… perder el control… 




			Lo perdió. Gimió y se rindió. Y se sintió tan bien. 




			



			 






			El instinto gritaba dentro de Garreth. «La valquiria te necesita. Necesita a su compañero.» 




			Por  ﬁn, Lucía separó los labios voluntariamente, dejándolo entrar. La lengua de Garreth se deslizó hacia el interior, bebiendo de ella. Cuando notó que le devolvía el beso con una tímida caricia de la lengua, gimió y la abrazó con más fuerza. 




			«Se está entregando a mí.» Quería aullar de placer. «Esta noche regresaré a casa con mi alma gemela. La tendré en mi cama. En mi vida.» Por ﬁn, después de esperar tanto tiempo. 




			De esperar a Lucía. 




			Con cada gesto inseguro de su lengua, la valquiria avivaba el deseo de él. Cuando sus lenguas empezaron a bailar con pasión, cuando empezaron a compartir el mismo aliento, ella se sorprendió gimiendo entre sus labios. 




			Fue como si una presa se rompiera, como si, igual que él, hubiera pasado siglos esperando aquella noche. Parecía compartir el inimaginable deseo de Garreth, o incluso experimentarlo con más fuerza. 




			La besó con más intensidad. Mientras con una mano le apretaba la cadera, levantó la otra, acercándola a uno de los pechos de la valquiria. Dudó antes de tocarla, pero igual que en un sueño, Lucía arqueó la espalda en busca de su palma, y, con un leve susurro, acercó el pezón a la mano de él. 




			—Dios, me vuelves loco, Lousha —dijo contra sus labios. Acarició sus generosos pechos; suave, primero uno y luego el otro, conociéndolos. 




			Ella tembló al sentir sus manos, y gritó cuando le rodeó uno de los pezones con la uña. Garreth agachó la cabeza y se lo atrapó entre los labios. 




			—¿Qué estás…? —farfulló Lucía. 




			La lamió por encima de la camiseta, y las palabras murieron en su garganta, sustituidas por un gemido. Cuando soltó completamente el arco y hundió los dedos en la nuca de él para retenerlo contra sus pechos, el mundo entero se desvaneció para Garreth, hasta que lo único que quedó fue ella, su alma gemela, su esencia, su belleza, su sensual cuerpo. Siguió lamiéndola y deslizó una mano hacia abajo para desabrocharle el carcaj de piel y echarlo a un lado. 




			Lucía le rodeó el cuello con los brazos, sus gemidos se volvieron más frenéticos, mezclándose con los suyos, mientras seguía tocándola. 




			Pero de repente, la valquiria susurró: 




			—Nada más, MacRieve, sólo esto… 




			—De acuerdo, sólo esto. «Por ahora.» 




			La conformidad de él pareció darle alas a Lucía, derribando cualquier barrera que todavía pudiera quedar en su interior. Se colocó encima del licántropo, y movió las caderas encima de él. Garreth se moría de ganas de hacerla suya, de marcarla, pero jamás se había imaginado a una hembra tan desesperada por alcanzar el placer como la valquiria. Cuando se arqueó contra su miembro, llevándolo al borde de la eyaculación, Garreth reaccionó al instante y le dio la vuelta para colocarla debajo. 




			Ambos estaban gobernados por la desesperación, cada uno trataba de tomar el mando, y no paraban de dar vueltas por el suelo. 




			Él no tenía ningún problema en que ella lo montara como si fuera un potro salvaje, si era eso lo que quería, pero más tarde. En aquel momento lo que necesitaba era sujetarle las manos por encima de la cabeza, separarle las piernas, y que lo mirara de aquel modo. Así que la retuvo debajo, y colocó decidido las caderas encima de las de ella. 




			Lucía por ﬁn se rindió a él, pero antes le arañó la espalda. Garreth echó la cabeza hacia atrás y gritó de satisfacción. La valquiria lo volvía loco, le hacía perder la cabeza. Con cada gemido de placer que escapaba de su garganta, sucumbía más y más a su hechizo. «¿Cómo podré vivir sin ella?» 




			Pensar eso lo asustó un poco. Él nunca había estado tan loco por nadie. Si lo de aquella noche llegaba hasta el ﬁnal, su vida no volvería a ser la misma. Un pensamiento inquietante para cualquiera. Pero cuando la miró, Garreth supo que tenía que estar con ella fueran cuales fuesen las consecuencias. 




			Decidido, deslizó una mano hacia abajo y, con una uña, rasgó la parte delantera de los shorts de Lucía. Mientras le subía la tela hasta la cintura, con la otra mano se desabrochó los vaqueros y, con torpeza, se los bajó hasta las rodillas. 




			Llevaba unas braguitas negras de seda increíblemente sexys. Garreth agarró la tela con los dedos e iba ya a romperlas cuando ella lo sujetó por la muñeca. 




			—¡No! 




			—No puedo esperar, he esperado tanto tiempo… —«Mi pene está a punto de estallar.» Y quería que lo hiciera, pero dentro de ella. Necesitaba liberar su semen en lo más profundo de Lucía para marcarla como suya para siempre. 




			La valquiria negó con la cabeza y él pudo ver que estaba asustada. 




			—¡No puedo! Déjamelas… déjamelas puestas. 




			Confusión. «Sedúcela.» 




			Garreth se colocó entre sus piernas y la besó por encima de las húmedas braguitas. Lucía se sobresaltó, pero pronto el grito de sorpresa se convirtió en un gemido de placer, y él la lamió y mordió hasta llevarla al éxtasis. Cuando sus caderas se ondularon sin control debajo de sus labios pidiéndole más, él volvió a tratar de quitarle la ropa interior. 
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